
2. ALPARTIR-SAN CRISTÓBAL-LAS MINAS-ALPARTIR

Duración: Dos horas y media.
Itinerario: Circular. Señalizado hasta el Convento.
Precauciones: Tan sólo es necesario extremar las precauciones en el paseo por
el convento y de modo especial en el nevero, balconada e higuera de la fuente.
Dificultad: Ninguna.
Época recomendada: Cualquier época del año.
Observaciones: Llevar agua aunque en
la fuente del convento podemos siempre reponerla.

La estratégica situación del Convento de San Cristóbal lo convierte en balconada natural
sobre una hermosa panorámica que se extiende desde el mosaico agrícola de Alpartir
hacia la huerta y vega de La Almunia. Tras ella, la ventosa meseta La Muela y las
crestas del somontano prepirenaico.
El abandonado patrimonio artístico y cultural del convento, sus lienzos murales,
ermitas, nevero, los restos del edificio de las Minas y la belleza de los paisajes agrestes
se ponen de manifiesto en un itinerario de fácil acceso para todos los públicos.

Desde el parque de Alpartir, donde dejaremos nuestro vehículo, nos acercamos al
cementerio de la villa por la carretera de La Almunia. Frente al mismo hallamos la
primera baliza señalizadora del camino a seguir. En escasos cien metros, una nueva
señal nos indica un cambio de sentido en la bifurcación (izquierda). Desde aquí el
camino ya no tiene pérdida y discurre entre mosaicos agrícolas de característica
fuertemente mediterránea: almendreras y oliveras salpicadas de alguna viña.
Pronto se tienen a la vista los lienzos murales del Convento de San Cristóbal, al que
accederemos por una zigzagueante pista. Una mesa informativa nos presenta una breve
reseña histórica con los hitos más importantes del antiguo convento. Desde aquí se
recomienda seguir la indicación de las balizas para acercarnos a la ermita de la Virgen
del Pilar y  el nevero, así como a los eremitorios de los monjes. Si continuamos por el
interior del convento hallaremos una fuente, de tradicional leyenda. Continuando por la
senda, y abandonando el convento, la ermita de San Gregorio. Dejando ésta atrás,
descendemos hacia un cruce de caminos. Tomamos el de la derecha dando nuestra
espalda al convento.
La pista, siempre entre tierras de labor, nos saca a otra que debemos tomar por nuestra
izquierda y que pronto inicia un suave descenso. Cuando éste comienza a ser más
acusado, nos acercamos a los resto del antiguo edificio de “Las minas”,en las cercanías
del Barranco de la Tejera.
Continuamos en la dirección que llevamos, paralelos al barranco anteriormente
mencionado y que confluye con el río Alpartir. En este punto, nuevas señales indican la
posibilidad de seguir otras rutas. Proseguimos, sin tomar desvío alguno, por la pista que
a modo de balconada nos ofrece una vista de las sencillas humildes huertas de la villa
que pronto se alcanza con la vista.




